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A finales del aiglo xvi la manufactura ripollesa de armas de fuego había alcanzado un 
alto grado de desarrollo. El uso de las armas de fuejío portàtiles, muy restringido hasta enton-
ces debido u su poca eficàcia y a cierto temor a usarlas, se había g-eneralizado ya gracias a los 
perfeccionamientos conseguidos. Su mayor difusión dio lugar a un aumento constante y progre-
sivo de los talleres ripolleses. 

De esta època tenemos noticias de la existència en Ripoll de una indústria singular, muy 
peligrosa por cierto, desarroUada indudablemente en consonància con la manufactura armera: 
la fabricación de pólvora. 

La primera referència de esta indústria nos la proporciona, indirectamente, la fe de 
bautismo de un tal "mestre Marçal Bover, polvorer del dia cuatro de octubre del afio 1594 (1). 
No nos extrana que no tengamos ningún documento que testifique el establecimiento de esta 
manufactura nada vulgar, antes bien excepcional, pues en Ripoll debemos lamentar, como siem-
pre que se trata de estudiar cualquier aspecto de nuestra historia, la poca documentación exis-
tente. En el aíío 1835 fue incendiado el valiosísimo Archivo del Monasterio de Santa Marxa; 
en 1839, durante la primera guerra civil, fueron pasto de las llamas el Archivo Municipal y 
casi la totalidad de los Archivos particulares; y en 1936, por si fuera poco, el Archivo Parro­
quial corrió la misma suerte. 

Sin temor a equivocarnos, no obstante la poca documentación disponible, podemos afir­
mar que el establecimiento de la fàbrica de pólvora ("molí polvorer" como era Uamado en 
Ripoll) tuvo su origen, sin poder precisar la fecha exacta, durante el ultimo tercio del s. xvi. 
Con anterioridad no hemos encontrado de ella ningún dato ni la mas mínima referència. 
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Fúbrica de pólvora del siglo XVI. 

SiTUACióN DEL "MOLÍ POLVORER" 

Estuvo ubicado fuera de las mu-
rallas, en dos lugares distintos: uno 
muy cerca de la villa, el otro a mayor 
distancia por razón de exijíencias muy 
justificadas dado la peligrosidad de tal 
indústria. En donde radico por mas 
tiempo, seííún se desprende de las citas 
en testamentos, inventarios y pleitos fue 
detríis de la iglesia de San Pedró jimto 
al canal del monasterio de Santa Maria, 
del agua del cual se servia como fuerza 
motriz. El otro iugar, a mayor distancia 
de la villa que el anterior, era como dice 
el documento, "...apart-demunt del prat 
de l'Almoina i a la vora del rec de l'Al­
moina" (2). 

Es de suponer que la proximidad 
de este molino de pólvora a la villa ripo-
llesa fuera motivo de graves preocupa-
eiones, pues hay que tener en cuenta 
las catàstrofes producidas por la ela-

boración de un producto tan peligroso. En el aüo 1595 volaren los molinos de pólvora de 
Granada pereciendo en la catàstrofe unas doscientas personas; en 1596 un incendio consumió 
los de Màlaga; se reconstruyeron los de Granada que volvieron a desaparecer en 1618 por ex-
plosión (3), desdichas que se repetían con frecuencia. Del molino de pólvora de Ripoll no se 
tiene noticia de que hubiese ocurrido, afortunadamente, ningún accidente. 

PROCEDIMIENTO DE FABRICACION 

La composición de la pólvora variaba la proporción de sus componentes según el crite-
rio y experiència del polvori-sta y la calidad de los ingredientes, que eran: salitre, azufre y 
carbón. La fórmula media en esta època era la mezcla de nueve partes de salitre, una y media 
de azufre y dos de carbón (carbón de sauce, preferentemente). Però en definitiva la perfección 
de la pólvora dependía mas de los medios empleados para mezclar los componentes y del esme-
ro puesto en conseguir que esta mezcla fuese perfecta, que de la exactitud de su proporción. 

El procedimiento primitivo consistia en introducir los tres ingredientes en un mortero de 
piedra y batii·los por medio de un pilón. Se humedecía la mezcla unas veces con agua, otraa 
con vinagre. La operación del batido, variable y a gusto del polvorista, duraba por termino 
medio unas seis horaa. En el siglo XVII, època del molino de pólvora de Ripoll, la fabricacion era 
mecànica, por el sistema de muelas, de piedra o de bronce. El tiempo de trituración era muy va­
riable y el número de vueltas de las muelas oscilaba entre siete y once por minuto. La mezcla 
se hacía vertiendo sobre el salitre disuelto el azufre y carbón mezclados; se calentaba para la 
evaporación y después de enfriarla se llevaba a las muelas. 

Para medir la fuerza explosiva de las pólvoras (que como se ha visto variaba la fórmu­
la de su composición a criterio del polvorista) se usaba un ingenioso aparato, espècie de pis­
tola de pedernal que en vez de canón tenia un pequeno recipiente vertical destinado a contener 
la pólvora a probar. Dicho recipiente iba provisto de una tapa movible acoplada a una rueda 
dentada y graduada que un muelle mantenia apretada, cerrando su boca. Al efectuar el dispa-
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ro explotaba la pólvora del recipiente obligando a le-
vantar la tapa, y se^im su l'uerza la l'ueda dentada 
recorria mas o menos dientes graduados. 

LOS FABRICANTES —LA FAMÍLIA BOVER 

"Marçal" Bover fue el fundador del molino de 
pólvora de Ripoll. De su matrimonio con Leonor tu-
vieron siete hijos. El trabajo en el molino, del que He-
vaba la dirección, lo compartia con sus hijo3 Miguel, 
el priniogénito. y Lorenzo, el mas pequeiïo, ademàs 
de un tal Eudaldo Golondrí. A la niuerte de "Marçal", 
que debía ocurrir en el primer cuarto del siglo xvii, 
le sueediü en la dirección de la indústria su hijo 
Miguel. Casado con Franciscà tuvieron también siete 
hijos. El primogénito llamado Eudaldo no debía llevar muy buena conducta y por ello 
según los datos que poseemos no tuvo intervención alguna en la marcha del molino. Nos lo 
confirma el testamento de su padre del ano 1665 en el cual revoca una clàusula de otro testa-
mento otorgado en el aíïo 1650 por la cual le había nombrado heredero. Este desheredamiento 
va acompaíiado de la institucion de heredero universal a su nieto, llamado también Eudaldo. 
Este se dedico a la indústria de las armas de fuego en su especialidad de canonero. El segun-
do hijo, llamado Miguel como su padre, se dedico a las bellas artes logrando ser un escultor 
notable. Tuvo un estudio en la plaza Mercadal. El tercer hijo, Juan, trabajando al lado de su 
padre era el destinado a continuar la fabricación de la pólvora, però murió prematuramente 
en el ano 1653 a los cuarenta anos de edad, y entonces su padre introdujo esta modificación en 
su testamento: "...Ytem, vull que sempre que's puga treballar al molí polvorer que Miquel 
mon fill (el escultor) hi puga treballar a mitges i li dono també un troç d'hoi't que si no vol 
treballar a mitges en lo dit molí que tinga llibertat una setmana i altra de fer-lo anar ell" (4). 

Desillaclún del azufre. 

FIN DEL "MOLÍ POLVORER" 

Queda muy oscuro, por falta de doeumentos, el final de la fabricación de pólvora en 
Ripoll. Debíó durar pocos anos después de la muerte de "mestre" Miguel, polvorista, acaecida 

en el afio 1666. El molino que estaba situado detràs 
de la iglesia de San Pedró ya no funcionaba en el 
aüo 1661. En un titulo de donación (5) se cita un 
huerto "...que jo tinc i posseesc en lo territori de 
Ripoll on estava construït i edificat lo molí polvorer 
i prop la muralla..." Referente al molino que estaba 
ubicado en el "Prat de TAmoina", en el ano 1863 era 
ya una ruina. En el mes de marzo de dicho aiio Eudal­
do Bover, canonero de la vilIa de Ripoll, hijo de 
Eudaldo Bover y heredero de Miguel Bover, polvoris­
ta, su abuelo, vende a Pedró Màrtir Esteve "...tot 
aquell casal que antes era molí polvorer que es situat 
apartdemunt del prat de TAlmoina amb ses entrades 
i eixides, drets i pertinències de aquell si i conforme 
fou establit al dit qo. Miquel Bover son avi..." Y en 
un debitorio, del siete de mayo del mismo aíio, de las 

puriiicncíón del saiitrc. ponsiones de los censos adeudados al Monasterio, 
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(Museocle Ripoll). 

se refiere "...lo molí polvorer derridt que posseeix en lo rec de l'Almoina Pere Màrtir 
Esteve..." 

La fabricación de pólvora en Ripoll había durado un siglo. 

LOS ARTISTAS ESCULTORES BOVER 

Extinguidos los polvoristas Bover, que lograron alcanzar para Ripoll una dilatada etapa 
industrial brillantísima, hemos de referirnos, por su notoriedad, aunque sea brevemente, a sus 
descendientes dedicades a las bellas artes. En tres generaciones sucesivas hubo en cada una de 
ellas un destacado artista escultor. 

Miguel, el primer escultor, segundo hijo del ultimo polvorista, tuvo su estudio en la 
plaza Mercadal de la villa ripoUesa. Tenemos noticia de un importante encargo en el ano 1668: 
el altar dedicado a la Virgen del Rosario de la iglesia parroquial de San Pedró y San Fèlix, de 
Bruguera (6). Su hijo Esteban fue un escultor meritísimo. Su mejor obra, el altar de la Con-
gregación de la parroquial iglesia de San Pedró de Ripoll ejecutado durante los aiíos 1707-
1708. Destruido en el aüo 1936 pudieron salvarse los principales retablos que actualmente se 
guardan en el museo de Ripoll; bellos alto relleves del barroco que nos revelan unas aptitudes 
y maestría en el oficio extraordinarias. Del tercer artista escultor, hijo de Esteban, llamado 
Miguel, solo tenemos referència de su residència a Barcelona por un testamento suyo otorga-
do en dicha capital en siete de febrero del afio 1749 (7). 

No obstante apartarse del tema de nuestro articulo, creemos que no podíamos dejar de 
mencionar en él a sucesores tan insignes como fueron los descendientes de los polvoristas ripo-
Ueses. 

(1) Archivo de Ripoll. 2.° Llbro de BautlsmOS. 
(2) Archivo de Ripoll. Síg. K. 
(3) Historia de la Artilleria Espanola, pàg. 327. Jorge Vígón. 
(4) Archivo de Ripoll, Sig. m. i n - 316. 
(5) Archivo de RipolL Sig. K. fol. 146. K. 27. 
(6) Archivo de Ripoll. Sig. K. fol. 356. K.34. 
(7> Archivo de Ripoll. Sig. D. G. Fol. 315 re t ro . 
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